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    Hecho en México

  


  
    A nuestros estudiantes:


    La verdad está perdida entre tantas contradicciones, entre los disparates. Cuando usted venga en busca de aquello que el pasado enterró, precisará saber que ha llegado a las puertas de una tierra donde la memoria no puede ser exhumada, pues el secreto, único bien que se lleva a la tumba, es también la única herencia que se deja a los que quedan, como usted y yo, a la espera de un sentido, aunque más no sea por la suposición del misterio, y para acabar muriendo de curiosidad.


    Nueve noches. Bernardo Carvalho.
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  na de las tareas delegadas a la Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah) es la participación entusiasta en la preservación de la memoria histórica material e inmaterial de nuestro país. Conscientes de esta misión nos propusimos, al inicio de mis trabajos en la dirección de esta escuela, lograr que el Archivo Histórico “José Raúl Hellmer Pickman”, que preserva la memoria documental de este recinto, fuera finalmente un espacio que no sólo resguardara su riqueza documental, sino que también la difundiera y sociabilizara en tanto que es un bien cultural que nos da memoria e identidad como comunidad universitaria.


  Iniciativa que además está en plena concordancia con lo dispuesto por la nueva ley de archivos de nuestro país. En ese sentido, los trabajos iniciados en mayo de 2016 han dado frutos y muestra de ello es el libro que el lector tiene en sus manos. Coordinado por Clementina Battcock y Berenise Bravo Rubio, este trabajo, titulado Entre aulas, gabinete y campo: Robert H. Barlow en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 1940-1951, reúne a historiadores, antropólogos y etnohistoriadores que se dieron a la tarea, ante el hallazgo de cartas y documentos inéditos de Robert H. Barlow en este archivo, de escribir y reflexionar sobre su papel como investigador, antropólogo y sobre todo como profesor de nuestra Escuela Nacional de Antropología e Historia, centro educativo del Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah) que este año cumple 80 años.


  Creemos sin duda que la presente publicación es un pequeño tributo a los cientos de profesores que han dejado en los pasillos y salones de esta escuela su conocimiento, su pasión por la enseñanza y su compromiso con nuestro país. Agradezco a los autores su empeño académico para sacar a la luz esta obra que permitirá, sin lugar a duda, dar a conocer el paso de uno de los grandes investigadores estadounidenses por la enah y su tarea formadora en nuestra institución a lo largo de varios años.


  Mtra. Julieta Valle Esquivel,

  directora de la Escuela Nacional de Antropología e Historia-inah.

  Cuicuilco, 1 de marzo de 2019.
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    l Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah) cumple 80 años de una labor fundamental e incansable de salvaguarda de la identidad y memoria histórica de México. Para quienes laboramos en el Instituto es imprescindible en esta coyuntura celebrar y volver la mirada hacia las obras de quienes marcaron la construcción en las áreas de conocimiento académico que han permitido conocer y disfrutar el diverso patrimonio cultural del país. Con este objetivo nos propusimos la construcción de este libro de carácter colectivo, fruto de una tarea conjunta de estudiantes y profesores de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah) y del Colegio de Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), quienes nos vimos más que motivados a escribir y analizar el papel del antropólogo estadounidense Robert H. Barlow en nuestro país, en particular su papel como estudiante y profesor de la enah entre 1940 y 1951, a partir del hallazgo de una serie de documentación inédita escrita por él o que da cuenta de su trabajo docente, localizada en el archivo “José Raúl Hellmer Pickman” de la enah, archivo que a partir del 2016 emprendió trabajos de catalogación, clasificación y difusión a través del proyecto eje Archivo Histórico “José Raúl Hellmer Pickman” de la enah.


    La figura de este investigador es central en la historia de nuestra escuela. Durante sus años de estancia en México generó una rica producción sobre el pasado antiguo de México. De hecho, existen varias obras que dan cuenta de su trayectoria1 o que han publicado sus trabajos, estos últimos actualmente se encuentran custodiados por la Universidad de las Américas en Puebla (udlap) desde hace algunas décadas.2 A diferencia de los presentes volúmenes, este libro enfatiza su papel como estudiante, profesor e investigador de la enah, de allí el título, y contribuye publicando documentos oficiales inéditos sobre él, como las listas de asistencia de los cursos que impartió o los programas de las materias de las que fue profesor, además de la transcripción de un ejercicio de investigación inédito sobre la cerámica del Balsas. Así, la documentación aquí reproducida incluye 12 expedientes, los cuales van de 1939 a 1951, año cuando el profesor falleció.


    Debemos recalcar que para nosotros resulta una necesidad el dar a conocer estos testimonios porque son parte constitutiva de la historia de la enah, de su cuerpo docente y del propio Barlow. Para ello nos dimos a la tarea de reunir sus expedientes, ordenarlos cronológicamente y trazar en la medida de lo posible su derrotero por nuestra institución. Esta labor implicó una serie de elementos que consideramos esenciales para llevar a cabo este proyecto en el marco de las actividades del 80 aniversario del Instituto, es decir, coincidimos como grupo de trabajo que el aporte que podríamos hacer como generación era ver nuestro pasado, para poder comprender y contextualizar nuestro presente, y aportar a las generaciones venideras una herencia que nos es propia y de la que estamos orgullosos de pertenecer.


    La tarea que nos propusimos fue realizada en distintas etapas que permitieron evaluar el material localizado, la información que brindaba además de realizar la búsqueda sobre Barlow en otros fondos de información: Archivo General de la Nación, Sociedad Mexicana de Antropología, Hemeroteca Nacional, Colección de la Revista Tlalocan en la Biblioteca Central de la unam y en el Archivo del Instituto de Investigaciones Históricas de la unam. También evaluamos que era necesario “hilar” en su biografía los contextos intelectuales en el que se desenvolvió para buscar correlacionar las labores de sus contemporáneos, las tareas que desempeñaban las instituciones con las que se involucró y los intereses que motivaron a Barlow para generar una profusa y diversificada obra literaria y de investigación. Es decir, nos interesaba que el lector pudiera encontrar en este volumen información sobre el propio Barlow y su paso por la enah, así como las relaciones que estableció durante su trayectoria y la antropología que se realizaba en nuestro país durante aquellos años. En virtud de este eje, el libro fue dividido en tres partes: la primera con el título “De un archivo, de la antropología y del antropólogo” reúne cinco trabajos: se inicia con el de Karla Vivar Quiroz, el cual se llama “México y la antropología en tiempos de Robert H. Barlow (1940-1950). Una panorámica”. La autora examina de manera cuidadosa el estatus que guardaba la ciencia antropológica en México durante la década cuando Robert H. Barlow desarrolló distintas aproximaciones etnohistóricas a la lengua y cultura náhuatl. Karla Vivar nos muestra cómo el contexto en el que este investigador llegó a México coincidió con los inicios de la operación formal de la Escuela Nacional de Antropología y nos señala que, bajo la idea imperante de consolidar a la antropología como ciencia fundamental para el Estado mexicano, el trabajo de Robert H. Barlow fue bien acogido y en nuestros días valorado en extenso. Sin embargo, la autora nos hace reflexionar que Barlow, a diferencia de otros antropólogos, fue una figura de contraste.


    El segundo artículo, “Tras los pasos de Robert H. Barlow”, está a cargo de Clementina Battcock, Julio Arellano y Aldo Sauza. En él examinan detenidamente la vida de este investigador estadounidense. Nos narran cómo su obra inicialmente estuvo vinculada con la poesía y la ciencia ficción, pues desde su juventud trabajó y forjó una amistad con el escritor H. P. Lovecraft; tras su muerte, Barlow viajó a México, primero como estudiante, después como investigador. Desde entonces sus actividades se dirigieron al estudio, enseñanza, difusión e investigación del pasado prehispánico, siendo su centro de adscripción la enah. Los autores nos muestran cómo el grueso de sus trabajos los realizó en este periodo (1941-1951), en el cual estudió diferentes regiones del país, priorizando el centro de México, con diversos métodos de trabajo: desde el análisis histórico documental hasta la etnografía. Los autores nos señalan que Barlow realizó la publicación de un periódico en náhuatl, facsímiles y análisis de códices, reseñas de libros, pero sobre todo se esforzó en la interpretación de documentos novohispanos hasta el día de su muerte.


    En el tercer artículo, Clementina Battcock y Raúl del Carmen García Delgado nos señalan en su texto, “El hijo de Mnemósine. Robert H. Barlow y su paso por la Escuela Nacional de Antropología”, que la singularidad de Barlow se perfila a través de huellas que son difíciles de hilar y que muchos de estos indicios, conservados en el Archivo Histórico “José Raúl Hellmer Pickman” de la enah, permiten dar cuenta de su estancia en esta escuela y las labores que llevó a cabo en ella, ya fuese como estudiante, docente o investigador.


    Para cerrar este apartado, se ubica el artículo “Bibliografía de la obra histórica, antropológica y literaria de Robert H. Barlow (1933-1950)”, a cargo de Aldo Sauza Díaz y Julio Arellano, quienes registran la producción escrita de Robert H. Barlow que comprende: textos históricos, antropológicos y de ficción. Cada vez son más conocidos los dos caminos por los que transitó el autor, sin embargo, no fueron paralelos y queda por analizar si se entrecruzaron. La obra literaria se difundió principalmente en Estados Unidos debido quizás a su cercanía con H. P. Lovecraft. Su faceta como investigador social se desarrolló casi exclusivamente en México, sin embargo, no se ha sistematizado en su totalidad el abundante trabajo realizado por Barlow. Por ello, este artículo se ocupa de identificar su obra en diversas plataformas digitales, archivos institucionales y bibliotecas públicas, dando lugar a una sistematización de su producción escrita en vida y la ubicación de los materiales póstumos que otros investigadores han recuperado tras su muerte. De esta forma, Sauza y Arellano presentan la información recabada de manera cronológica con el fin de brindar un mejor panorama del arduo trabajo realizado por Robert H. Barlow en su corta vida.


    La segunda parte del libro, titulada “Preservando sus huellas”, está conformada por dos participaciones cuyo fin es indagar sobre el trabajo de archivo en distintos repositorios que permiten, y han permitido, reconstruir este libro. El primer capítulo está escrito por Daniel Rivera, quien nos presenta en “Robert Hayward Barlow: su memoria, su historia en el Archivo Histórico ‘José Raúl Hellmer Pickman’ de la Escuela Nacional de Antropología e Historia” una serie de puntos que muestran cómo esta institución creó una memoria documental creada en 1954. Daniel Rivera plantea que entre la diversidad de documentos de este repositorio se encuentran los de la etapa formativa de la Escuela Nacional de Antropología (ena, aún sin la H de Historia), escuela en la que Robert H. Barlow llegó a estudiar para después formar parte de su profesorado.


    En la segunda parte, el artículo de Yunuen Reyes, titulado “Notas sobre el proceso de digitalización documental en el Archivo Histórico ‘José Raúl Hellmer Pickman’ ”, presenta una reflexión en torno a la reproducción como medio de preservación y sociabilización del patrimonio documental y nos explica tanto las dificultades técnicas como ambientales para la reproducción de los documentos referentes a Barlow en el archivo “José Raúl Hellmer Pickman”, de la enah.


    Este libro finaliza con una tercera parte en donde presentamos las imágenes de los documentos digitalizados y localizados en el acervo de la enah sobre Barlow, y dos apéndices compuestos por la transcripción de documentos históricos que consideramos relevantes: uno porque indica el carácter migratorio oficial de Barlow y el otro porque corresponde a un borrador no publicado de sus estudios.


    La primera transcripción se titula “Barlow migrante. Transcripción de documentos del Archivo General de la Nación”, realizada por Julio Arellano, en donde describe las fichas migratorias de Robert H. Barlow, resguardadas por el Archivo General de la Nación de México, que, además de registrar su entrada al país, proporcionan la descripción de sus señas físicas particulares, además de datos bien conocidos del escritor, como su lugar de nacimiento y procedencia, su primera visita a México en calidad de estudiante y su posterior estancia como profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam. Estas tres fichas también arrojan puntuales datos “desconocidos” en la biografía de Barlow, como su vínculo con la estudiosa del México prehispánico, Amelia Martínez del Río, quien aparece como referencia del interesado para su ingreso al país.


    La segunda transcripción está a cargo de Raúl del Carmen García Delgado y corresponde al borrador de un artículo de Robert H. Barlow titulado “Tres tipos de cerámica del norte del Río Balsas”, conservado en el Archivo Histórico “José Raúl Hellmer Pickman” de la enah. Como nos señala el autor, al igual que otros trabajos arqueológicos sobre el estado de Guerrero, este artículo debió ser producto del trabajo de campo hecho junto a Roberto J. Weitlaner.


    Tenemos la firme intención de que todos estos artículos y la publicación de los documentos permitan al lector conocer al estudiante, profesor e investigador Barlow de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Uno de tantos profesores que han hecho posible la existencia y pervivencia de ella. No queremos terminar esta introducción sin agradecer a la maestra Julieta Valle Esquivel, directora de la enah, por su apoyo incondicional a este proyecto colectivo. También debemos hacer explícito nuestro reconocimiento a todos los miembros de este proyecto que le inyectaron vida, emoción, pasión y dedicación a sus estudios y aportes a este trabajo, además de agradecer al etnohistoriador Jonnathan Zavala por su apoyo técnico en la revisión de las versiones de este libro. Reconocemos y agradecemos a nuestra institución, el inah, del que somos parte y que nos permitió hacer posible y viable este libro que hoy damos a conocer.
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    elinear el objeto de estudio de una ciencia como la Antropología no es sencillo. En sentido estricto, a más de 100 años de su presencia en las universidades del mundo, definir su naturaleza y vocación no tendría que significar un problema de magnitudes mayores, sin embargo, cuando se busca una definición estable en alguno de los diccionarios más sobresalientes de la disciplina, el resultado no es necesariamente claro.


    El Diccionario Akal de Etnología y Antropología, publicado en Francia bajo la coordinación de Pierre Bonte y Michael Izard en 1991 arroja datos sugerentes, pero no estables. En una primera búsqueda no es posible llegar a la definición directa sobre la antropología y su objeto de estudio. La respuesta que la obra nos ofrece, se construye en función de remitirnos a campos temáticos para comprender la especificidad de esta ciencia en torno a un tópico. Así pues, es posible saber qué es la Antropología económica, la Antropología del arte, la Antropología política o la Antropología jurídica, por referir sólo algunos ejemplos.


    El segundo hallazgo en esta exploración por el Diccionario Akal es que se asocia a un país o a una región con cierto tipo de antropología. Por ejemplo, puede buscarse Oceanía, Melanesia, Australia o India y en el contenido se presentan ciertas corrientes y ciertos antropólogos que desarrollaron trabajos etnográficos extensos y dieron lugar a determinados tipos de modelos, de teorías o de conceptos.


    México es el único país de América Latina que tiene espacio en esta obra. En la página 493 se presenta una escurridiza relación, definición y contextualización bajo la etiqueta “México. La antropología mexicana”. El párrafo con el que abre esta definición de una antropología ya nacionalizada es:


    Marcada por hombres e ideas directamente salidos del periodo revolucionario, la antropología mexicana ha dado mucha importancia desde el principio a las aplicaciones prácticas en el campo del desarrollo. Nace en el indigenismo de Gamio (1916) que, comprobando la heterogeneidad histórica, racial, intelectual o lingüística de su país, se convierte en el abogado de una aculturación planificada que permita incorporar a los indios a la realidad nacional.3


    Esta revisión detona al menos tres grandes interrogantes que bien valen la pena pensar cuando se trata de entender a un profesional y a sus obras en el marco de una disciplina científica: ¿es válido nacionalizar a la ciencia?, ¿hace sentido referirse a una antropología norteamericana, francesa, inglesa o mexicana?, ¿es posible despojar a las teorías, a los conceptos y a los métodos del espacio y tiempo donde tienen origen? “A bote pronto”, la respuesta es negativa. Según los cánones formales, la ciencia y sus productos son universales, por tanto, resulta falaz nacionalizarles. Ahora bien, si consideramos una segunda manera de construir la respuesta, es probable que el resultado sea distinto.


    Si algún aspecto metodológico ha sido fundamental para que la antropología, en versión genérica, siga siendo considerada como parte del selecto grupo de las ciencias sociales, no dudo en referirme al cuidadoso y detallado tratamiento que hace del contexto para conocer, reconocer y comprender, al contexto mismo y a los sujetos que lo crean y lo habitan. De ahí que en esta segunda posibilidad de responder pueda tener cabida la nacionalización de la ciencia antropológica. Situados en menesteres propios de antropólogos y etnógrafos podemos tomar por cierto que el origen, el fortalecimiento, los vicios y las virtudes de los campos científicos no ocurren en el vacío, ni son resultado de casualidades o iluminaciones individuales, responden a emergencias y a necesidades concretas de entidades políticas concretas: los estados nacionales en formación o consolidación.


    Dicho de otro modo, la ciencia y particularmente la ciencia antropológica, adquiere ciertos matices en función del lugar donde se desarrolla y se practica. De alguna manera, son los contextos nacionales y regionales los que propician o detonan la necesidad de construir determinado tipo de antropología para conocer, reconocer o incluso inventar determinados problemas para generar cierta tendencia en los debates, las investigaciones y las obras. Juan Comas señala al respecto:


    Los antropólogos y los gobiernos de otros países han enfocado la cuestión de acuerdo con sus propias características demográficas y políticas. Así por ejemplo la que podríamos llamar “escuela inglesa”, interesada básicamente en los pueblos coloniales de África y sureste de Asia, orientó desde un principio sus realizaciones en Antropología social de manera que sirvieran a los fines de mejor explotación tanto de los recursos naturales como de los grupos humanos dependientes y subordinados; en estos casos el papel del antropólogo se limitaba al de consejero sujeto a la línea política marcada por el Administrador responsable de la colonia o territorio en cuestión.4


    Siguiendo esta lógica, nuestro país no es la excepción; los primeros planteamientos antropológicos responden a necesidades prontas de un estado que precisa de consolidar una nación en el marco de la revolución y la posrevolución. En palabras de Salomón Nahmad:


    Sin lugar a dudas, se requirieron fundamentos teóricos para poder instrumentar políticas sociales y culturales en una sociedad multicultural y multilingüística como es la mexicana. De esta manera, expongo la antropología al servicio del Estado, las diferentes corrientes políticas que dominan en la sociedad y las conceptualizaciones científicas de la antropología.5


    En 1938, cuando Robert H. Barlow (1918-1951) llega por primera vez a México, varias cosas han quedado resueltas en torno a la vocación de la antropología nacional. Desde 1884, con el gobierno de Porfirio Díaz, se habían sentado las bases de una antropología con carácter oficial.6 Para los convulsos inicios del siglo xx las excavaciones arqueológicas tienen un lugar prioritario. Leopoldo Batres ocupa un puesto gubernamental de reciente creación: inspector y protector de los monumentos arqueológicos de México; inician entonces, desde 1902, exploraciones en Monte Albán, la Cuenca de México, la Quemada, Zacatecas y en Teotihuacan a partir de 1905.


    En 1911 se funda la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Americanas, la cual es resultado de los auspicios de los gobiernos de México, Francia, Prusia y los Estados Unidos. Dos campos temáticos se priorizan en esta pionera y fundamental institución: la arqueología y la etnología. Destacan como sus directores Eduard Seler, Franz Boas, George Engerrand y Alfred Tozzer. Sin embargo, la figura que marcará el devenir de la escuela y la antropología con manufactura nacional será Manuel Gamio, quien ocupará la dirección de 1914 hasta 1920, año cuando será clausurado este espacio formativo, como consecuencia de la Primera Guerra Mundial.


    La experiencia de la Escuela Internacional será fundamental por varias razones, sin embargo, destaco tres: en ella se construyeron y forjaron las bases científicas del quehacer antropológico en México; cuando me refiero a bases, deseo que el lector comprenda que por el propio contexto éstas no son claramente delimitadas, son oscilantes entre el anticuarismo, la historia, una incipiente arqueología y unos dubitativos pasos entre lo que hoy denominaríamos antropología social y etnohistoria. Ahora bien, en complemento, desde esta primera escuela se gestó la figura del antropólogo de Estado, que en un primer momento quedará representada por Manuel Gamio y tiempo después se sumarán otros perfiles como los de Moisés Sáenz, Julio de la Fuente, Alfonso Caso y Gonzalo Aguirre Beltrán. Por último, con el fin del ciclo de la escuela, tendrá origen en 1917 la Dirección de Antropología, dependiente de la Secretaría de Agricultura y Fomento.7 Una vez cimentada la dirección, en lo venidero se asumirá una antropología promovida y financiada por el Estado, de carácter científico, comprometida con las tareas del desarrollo y bienestar y en dialéctica permanente con el pasado y el presente del ser nacional.


    Hacia la década de los treinta, la dimensión política e institucional de la antropología en México es sui generis y notable, que sin duda permite referir a ese periodo como cosmopolita. En 1930 Robert Redfield, auspiciado por la Carnegie de Washington, abre distintas vetas de reflexión etnológica para el sureste del país; 10 años más tarde colaborarán con él el Departamento de Antropología de la Universidad de Chicago, el Viking Fund y el inah; se sumarán a Redfield los nombres de Alfonso Villa Rojas, Sol Tax, Ricardo Pozas, Calixta Guiteras, Anne Chapman e Isabel Horcasitas por referir sólo algunos de los que participaron en largas estancias etnográficas. Para 1932 estará operando la Estación Experimental de Carapan, bajo la coordinación de Moisés Sáenz. De manera muy próxima a la estación experimental, en 1935 inicia actividades en el país el Summer Institute of Linguistics de la Universidad de Oklahoma. Un hecho de gran relevancia y comúnmente omitido es la creación de la Sociedad Mexicana de Antropología (sma). Paul Kirchhoff y Wigberto Jiménez Moreno serán las figuras claves en la creación de dicha sociedad que oficializa su existencia en 1937 y dos años después, promueve y publica la Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, dirigida por Alfonso Caso.8
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En este libro se retine a antropdlogos, historiadores
y etnohistoriadores que se dieron a la tarea de
reflexionar sobre el papel del estadounidense
Robert H. Barlow como estudiante, profesor e
investigador enla Escuela Nacional de Antropologia
eHistoria de 1940 a 1951, fecha de su fallecimiento,
apartir de cartas y documentos inéditos encontrados
en el Archivo Historico “José Raudl Hellmer Pickman”
resguardado por esta escuela. Se examinan aqui
estos expedientes y se da cuenta de suimportancia
para conocer el desarrollo de la investigacién y
la docencia histérica y antropolégica acerca de
las culturas originarias en México.

Son estos documentos testimonios de la historia
de esta institucion educativa y de los inicios de
1a labor de este autor en nuestro pais, quien edité
la revista Tlalocan y colabord con sus trabajos en
las primeras publicaciones de la ENAH y en otros
espacios académicos.
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